
        
            
                
            
        

    
	Alas de libertad

	[image: Image]

	 

	 

	
Alas de libertad

	Ángeles Vadillo Barbado

	 

	[image: Z:\Editoriales\Cultiva Libros\0_LOGO CLV\CLV_negro.png]Editado por:

	 

	C/ Méndez Álvaro 18 2ª Pl

	Madrid 28045

	España

	912049636

	www.cultivalibros.com

	info@cultivalibros.com

	 

	 

	ISBN: 978-16-35036-18-3

	 

	Maquetación, diseño y producción:

	© 2016 Ángeles Vadillo Barbado

	© 2016 Cultiva Libros, de esta edición

	 

	Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.

	 

	 

	
Índice

	A esos ojos

	A mi amigo

	A mi Ángel

	A solas

	A través del espejo

	A veces sueño

	A veces

	Abrázame

	Abrí mi ventana

	Adormecía mi alma

	Al Alba

	Al otro lado de la vida

	Allí

	Amado camino

	Amanecer

	Amaneceres

	Amor de medianoche

	A m o r

	Anoche mientras soñaba

	Anochecer

	Átame a tu cuerpo

	Atrapada

	Atrevido pensamiento

	Ausencia

	¡Ay amor!

	Bajo mi árbol

	Bajo mi ventana

	Bajo un paraguas

	Bendita lluvia

	Brillo de Luna

	Buscando

	Cadenas

	Camina

	Caminar derecho

	Caminar

	Camino andado

	Canta guitarra

	Cerquita del cielo

	¿Cómo decirte?

	Como un color más

	Con las manos vacías

	Contando las horas

	Cuando nadie me ve

	Cuando sueño

	De la mano

	Decir amor

	Decir nada

	Déjame quererte

	Derechito al alma

	Desde esa cuna

	Desesperanza

	Deslizándome

	Desnuda

	Destino inacabado

	Detener el tiempo

	Digo

	¿Dónde debo buscarte?

	¿Dónde?

	Dulce danza

	El abrazo dulce

	El amanecer

	El baúl del abuelo

	El lago de tus ojos

	El mensaje

	El mundo sigue girando

	El sueño

	El viejo camino

	El viento soplaba

	El viento

	En el ocaso

	En la plenitud

	En los límites del silencio

	En medio de las sombras

	Encontré

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	Enséñame

	Entre la noche y el día

	¿Eres tú?

	Escuchando en el viento

	Ese beso que yo quiero

	Esperaba

	Esperar

	Estremecimiento

	Evocación

	Flor marchita

	Frío arroyuelo

	Fuente profunda

	Gotas de lluvia

	¿Hacia dónde?

	Hasta el próximo sueño

	He oído en el viento

	He visto un niño llorando

	Hoy perdí mis primaveras

	Hoy

	Hueco robado

	Humanidad

	Huyo del tiempo

	Ingrata sensación

	Inmortalidad

	Jaula de cristal

	Jinetes de la noche

	Juguetean mis pensamientos

	La distancia

	La espera

	La magia de tu interior

	La noche

	La piedra

	La rabia

	La tarde

	La última hoja

	La hojas secas

	Las horas muertas

	Las mil lunas

	Le pedí a las estrellas

	Le pedí al viento

	Libertad

	Llamada

	Llámame loca

	Lloraba la Luna

	Lunas viajeras

	Mar de dudas

	Marinero, mira al cielo

	Más allá de la Luz

	Más allá

	Me gustaría ser

	Me gustaría

	Mi capitán

	Mi pensamiento

	Mi vida pasa

	Miedo

	Mil palabras

	Miradas

	Mis pensamientos

	Monotonía

	Navegante del tiempo

	Necesito amor

	No hay olvido

	No quiero decir nada

	No quiero

	No soy nada

	Nubes blancas

	Oído en el Viento

	Ojos cerrados

	Otoño gris

	Palabras

	Paraíso de sueños

	Poemas sencillos

	Por Amor

	Por el camino

	Por la Ventana

	¿Quién tiene la culpa?

	Quiero ser amanecer

	Quisiera ser

	Quisiera

	Reflejaba la luna

	Reflejo en el espejo

	Retirada

	Rosa melancolía

	Se alejaba

	Se me escapó

	Secreto

	Sensaciones

	Si pudiera

	Si pudieras verlo

	Si supieras

	Si tuvieran alas

	Sin ti no siento

	Solamente una mujer

	Soledad

	Solo palabras

	Sombras

	Soñaba el alma despierta

	Soñaba

	Soñada libertad

	Soy tú

	Sueña mi amor

	Suspiros muertos

	Susurros

	Tan solo me queda esperar

	Tarde infernal

	Te he mandado un beso

	Tengo envidia

	Tengo miedo

	Tormentas

	Transparencias

	Tu mirada en un sueño

	Un día más

	Un dulce beso

	Un pensamiento

	Vacío

	Veo

	Vi tu mirada

	Vieja dama

	Viejo camino

	Viejo horizonte

	Viejo mirador

	Viejo roble

	Viento del amanecer

	Viviendo un sueño

	Vivir

	Vivo

	Voy

	Y allí me quedo

	Y la vida

	

	 

	
Ángeles Vadillo Barbado

	Alas de libertad

	[image: Z:\Editoriales\Cultiva Libros\0_LOGO CLV\CLV_ escala de grises.png]

	 

	
A esos ojos

	A esos ojos,
que no ven la armonía
porque quedaron ciegos.
Los colores se volvieron
grises o negros,
perdidos, sin remedio,
en ese espacio vacío del misterio.

	Los pensamientos
quedaron solos,
aislados en ese viajar de vientos,
llorando y sin destino cierto,
porque todo pasó raudo y veloz,
a golpes duros
del viejo tic tac
del reloj de la realidad.

	El viejo país de los sueños
quedó atrás, muy atrás,
sin caminos en los que caminar,
ni veredas para atajar.

	Esos ojos observan impávidos
esa silenciosa verdad,
se le escapa por entre los dedos,
como agua de manantial
que no quiere ser atrapada,
ni perder la libertad
de correr libre hacia el mar,
haciendo su camino indiferente
entre matorrales bajo los puentes.

	Transparente y frío
hacia su destino feliz, su muerte,
esos ojos bajan la escalera
peldaño a peldaño,
dejando en el silencio denso
los viejos sentimientos,
sin levantar la mirada
hacia la chillona nostalgia,
que quiere hacerse oír,
monótona y gritona.

	Mientras se oye su risa burlona,
el espejo llama a esos ojos,
para devolverle una mirada
que lo dice todo,
que lleva un nombre
escrito al dorso,
las sombras y las soledades
se ríen de esos ojos
tristes del espejo bobo,
porque los quieren
a pesar de todo.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A mi amigo

	En unas dulces manos
el arte juega con la fantasía,
sobre papel blanco
impresos los sueños en una fotografía,
atardeceres de grises sublimes,
bañados por el manto negro de la luna que ríe.

	Amaneceres sobre dorados trigales
salpicados de rojas amapolas,
cimbreando sus tallos,
enamorando al viento de la tarde,
mil colores jugando,
robados al arcoíris con sus manos.

	Dando armonía a los sueños,
a las fantasías soñadas y vividas,
recogiendo belleza entre campos de maleza,
quebradizos paisajes,
melancolías plasmadas, soledades calladas.

	Libertades,
expresiones tiernas y claras,
mensajes de esperanza,
miradas que gritan,
interiores que claman,
imágenes que hablan,
niños que esperan ver el pajarito,
silencios plasmados en un grito.

	Madurez en color sepia
de anodinos seres
sobre unas polvorientas huellas,
historias reflejadas
en viejos cajones
olvidados en rincones,
bonitos sueños de amor,
en primaveras rellenas de ilusión.

	Ocasos de otoños grises
en miradas tristes,
enamorados sobre nubes
de algodón en un beso de pasión,
inocencia de la desnudez
sobre un blanco edredón.

	Manos tiernas jugando a crear belleza
en papeles de realidad sincera,
arte del viejo soñar en la humanidad...
Saber ver al viento, mecerse con el mar.

	Ser esa gota de agua de lluvia
en la ventana o ser la misma mañana,
las estrellas, el rocío, la montaña o el río.

	¡Cómo te envidio, amigo mío!

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A mi Ángel

	En el espíritu dormido del anochecer,
bajo mi ventana se oye lastimosa,
la voz rasgada de una guitarra
que llora, poniendo su llanto
en una mirada callada,
tan honda, que refleja
el verde profundo del lago del alma,
del sentir sin decir nada.

	Secretos del amor
y la pasión callada,
que solo la guitarra
sabe y canta,
cuando es acariciada
por las manos dulces
del espíritu de la calma.

	Es mi ángel que clama
a mi alma de libertad,
que no desea despertar
de su sueño de paz.

	Canta guitarra que llevas
mis penas al viento,
bajo los silencios de la luna
que entiende mi soñar
de soledades, fantasías
y duendes en el amar,
con ese espíritu dormido
del anochecer que llora.

	Con esa guitarra lastimosa
que desgarra en su sentir
a mi corazón en ese latir
de secreta pasión,
por mi ángel del silencio
en nuestro paraíso de amor.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A solas

	A solas con mi corazón,
atrapada dentro de mi propio yo,
en el enredo diario de mis pensamientos,
disparando y esparciéndose por todas partes.

	Como estrellas en el anochecer,
poniendo pinceladas doradas,
sobre un firmamento de negrura callada,
alargando la estela plateada.

	Para dibujar un horizonte
de tranquila serenidad,
donde los colores del arcoíris
serán sublimes, pienso, atrapada
como un pequeño pajarillo en su jaula.

	Dentro de mi propio yo,
a solas con mi corazón,
como luna de mayo en el remanso
del arroyo transparente y claro.

	Como rosa en un florero,
adornando el rincón
más oscuro del salón.

	El pez ignorante o atrevido
que queda atrapado en la red,
como mosca golosa en la miel.

	Pienso mientras sigo en mi propio ser,
jaula sin barrotes ni puertas,
sin principio ni final, sin ver ni tocar,
prisión de sueños, sin realidad,
deseos sin libertad.

	Sentimiento luchando con la razón,
para tomar una decisión,
debatiendo entre dudas
e imperfecciones, devaneos,
nostalgias y sensaciones,
soledades, tristezas,
sueños, esperanzas y penas.

	Viejas cadenas de sentimientos,
en el pozo de la incertidumbre,
que hacen cenizas donde antes había lumbre.

	Atrapada en mi propio yo,
a solas con mi corazón,
en la sinrazón... mi sombra y yo.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A través del espejo

	En medio de la oscuridad
de los ojos cerrados,
mirando a través del espejo
de los sentidos callados,
donde los suspiros
guardan su significado,
donde el silencio
se hace profundo y temido,
donde habitan los gemidos
que no son escuchados,
que permanecen en ese sueño
dormido de lo no sentido,
traspasando los límites
y los tabúes estudiados y pactados.

	El pensamiento rebelde escapa
con alas de águilas doradas,
en un beso o en una mirada
callada, desafiando las palabras
que emergen del fondo
del alma atormentada
por sentir las emociones
de las caricias soñadas,
entre susurros de sueños
y jadeos de entrañas,
entre lava candente
y ríos de lágrimas,
en los caminos de piel
que recorren las manos que aman,
fuera de las prisiones
de los muros de las lamentaciones,
haciendo procesión
y letanías de sensaciones,
que culminan en la tempestad
de los sentidos más sublimes.

	Suspiros cargados de latidos
en un frenético compás,
que lleva a los caminos
de la libertad,
en esa oscuridad
de ojos cerrados
que espera por fin
la paz del sentir
en ese soñar del vivir.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A veces sueño

	A veces sueño que soy,
o puedo ser la flor
en la que liba la mariposa,
la flor que besa dulcemente
el rocío del amanecer,
la estrella enamorada
del lucero del alba,
o la sensación que produce
el beso en la piel.

	A veces sueño ser,
deseo ser
el camino húmedo
de una caricia de placer,
la mirada ardiente
del deseo de sentir,
el movimiento acompasado
de un latir acompañado.
La fuerza de una tormenta
sobre el mar,
o la misma inmensidad
de la tempestad.

	A veces necesito ser,
quizás puedo ser
el río, el camino,
el viento, el sol,
pertenecer, desaparecer,
una hoja anodina y seca
que cae en el invierno de su morir,
y el principio de otro vivir.

	Quizás soy un anochecer,
con su luna de papel.
Quizás no soy,
y me gustaría ser
el alma del poeta
que puede oler,
y ver, y palpar el amanecer,
el brillar de las estrellas.
Sentir el placer de la belleza,
tener el poder
de las palabras más bellas,
de hablar con la luna llena
y dormir con el alma abierta.

	A veces sueño que soy
o puedo ser
un poeta.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A veces

	A veces, la vida pasa en un inevitable suspiro,
escapado, entre los labios abiertos y fríos,
pisoteando palabras que no se dijeron,
porque no nacieron con sonido.

	A veces la vida pasa sin sentido,
sin prisas, despacito, sin miedos,
como el goteo de un día,
lluvia sobre un agujereado techo
con su monótono tintineo,
adormeciendo el silencio,
como una brisa que acaricia lo vivido
empujando la burbuja de lo incierto,
de la fantasía de los sueños,
del destino inacabado de un camino
sin huellas, anodino, eterno.

	Abandonando al pensamiento
en medio de la nada,
frente al todo, al antojo de los vientos
y las madrugadas,
entre los matojos y los riscos,
las veredas y las montañas más altas,
sembrando hiedras que cubrirán sus laderas,
con los colores y la armonía de sus flores,
y las fuerzas de las miradas
de las águilas y los halcones,
con la melodía de las calladas palabras del alba,
y el beso del rocío a sus amadas flores.

	A veces la vida pasa,
en un latir de corazones.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Abrázame

	Abrázame vieja amiga mía soledad,
como en los viejos tiempos,
abrázame con tu serenidad,
acaríciame con tu aliento de paz,
acurrúcame como a un niño que desea llorar.

	Déjame dormir en tu regazo,
sintiéndome protegida del mal,
amada tiernamente por tu libertad.

	Las sombras me persiguen
con sus grandes manos aladas,
la incertidumbre me acosa,
quiere mi alma,
pero mi alma no está,
fue robada y abandonada
y yace rota en mil pedazos en su jaula.

	Llorosa y apesadumbrada,
me llama y me arrastra con ella
para que yazca en su cama.

	Abrázame vieja amiga soledad
para que pueda por fin llorar en paz.

	El amor no me ama,
se esconde de mí, se escapa,
no quiere que lo encuentre
y no me quedan fuerzas para seguir.

	No quiero jugar más,
te quiero a ti soledad,
acógeme en tus brazos
y déjame dormir y soñar
para siempre en tu paz.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Abrí mi ventana

	Abrí mi ventana un día cualquiera,
no hallé en el amanecer a la primavera,
no la vi porque no estaba allí.
Al viejo y querido roble
del jardín le pregunté,
el silencio fue su respuesta
o no quiso responder.

	Camino despacio pisando
descalza la hierba mojada,
dejando mis huellas cansadas
en el frío rocío de la mañana,
que dulcemente se posó en la madrugada,
dando su brillo y su belleza
a la primavera clara y bella,
pero yo no la vi, no estaba allí para mí.

	Le pregunté a la rosa blanca
que cada día perfuma mi ventana,
y el mismo silencio la acompaña,
cimbreando su tallo hermoso
al compás de la melodía del viento que pasa,
sobre esa bella estampa
de dulce poesía, lloraba mi alma.

	Solo el siseo del aire se oía,
me acerqué despacio a la vieja encina,
que como una madre extendía
sus ramas, mientras cobijaba,
las primeras flores que,
tímidas, nacían bajo su mirada.

	¿Dónde está mi primavera?
Dímelo tú amiga mía.
¿No ves mi pena afligida?
Dímelo vieja encina.
Tampoco hallé la respuesta
y el silencio y las nostalgias
dejaron en mí su huella.

	Dos lágrimas traicioneras
resbalaron por mi cara
ya no habrá más primaveras,
se convirtieron en un día cualquiera
en grises y malvas sin darme cuenta,
al abrir mi ventana.

	Por eso nadie respondía a mi llamada,
el tiempo había pasado
y yo no me había enterado,
había cerrado mis ojos
a esa realidad que llamaba
a mi puerta con crueldad.

	Primavera blanca, no hay más,
se cambió su color al gris, al malva o al marrón.
Mi mirada recorre silenciosa
el jardín, todo sigue igual,
el viejo roble, la encina,
el rosal y yo, en el mismo lugar.

	El viento sigue silbando,
llevándome con él de la mano,
es mi primavera malva,
que llega alegre hasta mi ventana,
para que yo la vea,
la sienta como sentí la blanca.

	Me avisa para que no abandone
a mi alma en el tiempo que pasa,
y vea la poesía que sigue habiendo
en los grises y en los malvas,
igual que en las primaveras pasadas.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Adormecía mi alma

	Adormecía mi alma
contando inquietos pensamientos,
minutos intensos
robados al amanecer de los silencios,
rabiosas sensaciones
volviendo a la vida
de los sentidos despiertos,
apartando sombras de melancolías,
obligando a las dudas a seguir dormidas,
destapando el pozo negro
de las palabras y las miradas calladas,
subiendo las escaleras,
mirando en el espejo,
entrando en su reflejo,
unos ojos, un lago inmenso,
un camino, una desnudez, una fe,
el roce de unos labios
húmedos y sedientos,
libando un deseo intenso,
de amados secretos,
paseos descalzos
en cálidos desiertos,
caminos de semillas
germinando en recovecos
de jarales de invierno,
escondiendo esos misterios,
amontonando hiedra trepadora sobre ellos.

	Manantiales de intensa vida,
beber de las caricias,
descubrir, saborear del conocimiento
del sentir, del subir, del explotar,
desaparecer en una sensación,
en un latir, en el ser del placer,
adormeciendo mi alma con el soñar,
del dulce deseo del compartir,
duendes alados guardianes
de los sentimientos, dejadme entrar,
quiero sentirme rodeada, pertenecer,
estremecer los sentidos, enternecer,
llegar y quedarme en él,
bailar con el amanecer,
nadar en el lago azul del entender,
en los brazos de la luna,
mecida por el viento en su dulce vaivén,
libertad de los sentidos para amar
eso es mi soñar,
la armonía de la belleza
y la paz espiritual
sueño o realidad.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Al Alba

	A mi vida un día cualquiera,
la aurora tímida se asomaba y entraba,
haciendo desaparecer
la última sombra dormida.

	Al alba, lentamente se desperezaba el día,
amanecidas entre la muerte y la vida,
regresando las miradas a sus profundas aguas,
dejando de danzar entre los duendes y las hadas,
fijando ese mirar tras los espejos y las ventanas.

	Al alba, escuchando los trinos que suenan
a desgarro de guitarra, aleteos de brisas,
rocío de palabras en medio de sonrisas,
suspiro de alma atrapada, sorprendida,
entre la noche y la mañana.

	Al alba, volando en los sentidos del tiempo,
con los sonidos de los mismos silencios,
subiendo las viejas escaleras
y atravesando las tinieblas,
empinados peldaños
desiertos y desorientados,
jugando a los sueños deseados.

	 


Al alba, muere la libertad del alma,
llora en las amanecidas
con las melodías del viento,
y los sonidos del trinar
del quejido de la guitarra.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Al otro lado de la vida

	Al otro lado de la vida,
tienen su espíritu dormido,
y las almas cantan
ese hermoso y tierno cantar.

	En esa vereda donde el sentimiento
forma parte del caminar,
donde los sueños y las fantasías
florecen como rosas,
que nacen y crecen en ese mismo rosal.

	Son esos sueños que adormece la vida,
con esos amaneceres
de hermosas y blancas mañanas,
que penetran despacio
y en silencio, a través del tiempo,
reflejando la luz
sobre el espacio abierto de mi ventana.

	La luz que ilumina el pensamiento,
cuando el corazón abre el ritmo del latir,
y late, late siempre con el tiempo,
que en el viento esparce su sentir,
al otro lado de la vida, donde las realidades,
cumplen siempre con su deber.

	 


Donde el amanecer es el morir de la luna,
y el atardecer, el ocaso del sol
que tú ves, y en medio de todo,
mi cuerpo y mi entender,
que obedece a mi cerebro,
protector de mi alma.

	Que lleva y transporta
la vida colgada del miedo,
que hace gozar y sufrir a mi espíritu,
que ama a otro espíritu ciego,
y solo lo consiguen a través de los sueños.

	Qué hermoso es entonces
gozar del sentimiento,
que despierta y vive
intenso ese momento,
al otro lado de la vida
donde el cielo se une al mar,
donde juega mi alma
con su amor secreto,
mientras adormece el tiempo.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Allí

	Allí cerquita del cielo,
donde anidan las estrellas,
donde duermen los luceros,
donde nacen los suspiros,
donde vuelan los deseos.

	Allí, donde yo te tengo,
donde brota el manantial
del lago azul de tus ojos
entre profundos ‘te quieros’,
donde se hacen realidad
los sentimientos más hondos.

	Allí te mantengo,
entre realidades,
fantasías y sentimientos.
Escondido en mis adentros,
como un tiempo muerto.

	Allí, cerca del cielo,
bajo la luz en ciernes
de cualquier amanecer,
cuando el viento mece
a la luna que duerme,
y el arroyo acuna
sus sueños de duendes.

	 


Allí quiero yo vivir,
enteramente para ti, solo allí,
al amparo de tus brazos,
con tu alma como abrigo.

	Navegando en ese lago
cuerpo a cuerpo,
beso a beso, mano a mano,
allí, cerca del cielo,
como dos enamorados
en el mundo de los sueños.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Amado camino

	Amado camino de mi destino
inacabado, no vivido,
como yo, naciste desnudo, sin tapujos,
a mi lado, desprevenido,
sin huellas en tu polvo,
como hoja en blanco,
entre tiempo y espacio,
rocas, hiedra, cantos rodados.

	Lunas de amaneceres sobre dorados lagos,
tranquilas aguas de río sosegado,
un camino que ya miro,
que traspaso con un suspiro,
porque puse alas,
en los pensamientos de las ventanas,
vistiendo con los colores
del arcoíris las miradas.

	Amado camino, incierto,
desorientado, descalzo, ciego,
grito en la noche mi caminar
a las estrellas, con mis pasos,
bajo esa luna de las mil estrategias,
duende dragón o hada traviesa.
Lloro, y las lágrimas
hacen mensajes que escapan,
liberando mi alma
de la cárcel de la desgana.

	Amado camino que me llamas,
¿dónde quieres que vaya?
Quisiera subirme en la nube blanca,
volar sin mirar atrás.

	Camino de mi destino, llévame al mar.
Viento, abrázame como si fuera un niño
en su viajar, acurrúcame para soñar.

	Amado camino hecho de huellas
de mi descalzo caminar,
seguiremos, no quiero mirar atrás.
Quizás, en un recodo esté el final.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Amanecer

	El amanecer dijo no, y se alejó,
el cielo lloró lágrimas dulces
de añoranza y serenidad,
rociando geranios y margaritas
en las viejas repisas.

	Trinos a lo lejos recitando
poemas de pensamientos,
soñados y secretos,
de amantes y de viejos,
esperan adormecidos los árboles
del polvoriento camino.

	Cimbreando sus tallos,
se mecen las jaras y los tomillos,
bailando como enamorados,
enlazados con besos y abrazos,
huellas y sombras, cuentan
tranquilas sus tristes historias,
sin parar, como si la misma noche
no tuviera final.

	Susurros que el viento lleva en su cantar,
recuerdos, poesías, versos,
anodinos tiempos de cuerpos
y almas que claman,
olvidados en cualquier lugar,
entre el viejo camino y su propio vagar.

	Cansados, hicieron vereda,
entre hiedra, matojos y piedras,
muriendo en sus propias huellas,
sin reconocerlas siquiera.

	Duerme traicionera luna,
vete sobre tu nube oscura,
déjame con mi locura,
mientras sueño que regresa el alba
a mi ventana, y deja tras de sí,
los cálidos colores de la mañana,
el rocío a las rosas y la armonía a la mirada.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
AmaneceresAmo los amaneceres de tu amor,
porque tus besos mañaneros
me saben al rocío puro
del dulce y tierno invierno,
como la hermosa rosa
espera de ese rocío su beso,
yo espero el mío
con un impaciente anhelo.

	Mientras despierta impaciente mi cuerpo,
del letargo del abrazo de tus brazos,
amo los amaneceres de tu amor,
porque tus caricias me transportan al cielo,
entre nubes de algodones
y suspiros de sueños.

	Sintiendo el frenético palpitar
de nuestros cuerpos
que se funden emocionados
en un mismo latir
con la pasión que emerge
de ese beso tierno
de amaneceres nuevos
y fuego mañanero.

	 


Amo esos amaneceres
de tu amor, porque estoy en ellos
y son nuestros.
Y te amo a ti, porque estás ahí
envolviéndome con ese beso
que yo quiero.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Amor de medianoche

	¡Ay!, amor de medianoche,
que liberas los deseos inquietos de mi cuerpo,
que abres las puertas de mis secretos sueños,
dejando salir a borbotones mis pensamientos.

	Alas doradas de la libertad más deseada,
deseos que toman forma de río candente,
quemando fuerte más y más,
haciéndose imparable torrente, sobre la piel ardiente.

	Sangre atropellada que desea correr, sin trabas,
por esos caminos insaciables de placer,
pensamientos golpeando atropellados mi razón, mi ser,
con el ritmo acelerado de mi loco corazón.

	Anegándolo todo con el incoherente desconcierto del sentir,
líquida calidez de entrañas, emergiendo de ti,
provocando en mí sensaciones que hacen palpitar al alma;
callar, gozar, llegar a los límites de la pasión.

	Nadar en los lagos de la locura más profunda,
en los ojos de una mirada desbordada,
entre llanto y ardiente calma,
caricias haciendo caminos de fuego,
besos que roban el mismo alma.

	 


Beber de las fuentes de esa boca
que provoca ser besada,
insaciable sed, de húmedos
y trémulos besos de placer,
lentos, dulces, apasionados,
provocadores y liberados,
envueltos en siseos de palabras
y jadeos de suspiros que hablan.

	Deseos y ‘te quieros’, callados y quedos.
¡Ay!, amor de medianoche,
que yo deseo... que yo sueño...
alas de viento sobre mares secretos.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
A m o r

	Amor, qué palabra más hermosa
cuando la dice tu boca,
un sonido que refleja
la dulzura de tu voz,
esa voz, que cálida y tierna,
susurra en mi alma palabras de amor,
que refleja en tu mirada
los latidos amorosos de tu corazón.

	Mi cuerpo tiembla al oírlo, porque oye su latir,
ese anhelo palpitante, que estremece mi sentir,
que necesita mi vida, para su propio vivir.

	Cuánto te amo mi amor,
aunque nunca te lo diga,
amo al sol que nos alumbra,
y amo al aire que respiras,
amo la ternura dulce
que en tus besos me dedicas,
amo lo que hacen tus manos
y lo que tus ojos digan.

	Cuando acurrucas tu cuerpo
entre mis brazos dormida,
siento la fuerza sublime
de la pasión encendida.
Es como tocar el cielo
con las manos extendidas,
o entrar en el paraíso
con sensaciones prohibidas.

	Amo ese dulce abandono
de tu cuerpo entre mi cuerpo,
de tu boca entre mi boca,
así amor es cómo siento,
cuando tu amor me provoca.

	Se me escapan los suspiros
cuando tus manos me tocan,
y te siento, y te presiento, y te comprendo,
y comparto tus silencios,
tus alegrías y tus penas,
tus ansias y tus callados recuerdos.

	Cómo comparto ese amor
que nos une en dulces sueños,
esos sueños, compartidos, tantos años,
de pasiones, ternuras, y amor eterno,
como dos almas gemelas,
que se aman en la tierra
y seguirán amándose en el cielo,
así te amo mi amor,
con un amor divino y verdadero.

	Ángeles Vadillo

	 

	 

	
Anoche mientras soñaba

	Anoche mientras soñaba,
vi pasar un ‘te quiero’
a través de la ventana.
Se alejaba, se alejaba
y me levanté corriendo
a ver qué dirección tomaba.
Como en un misterio,
iba sobre una nube,
el viento se lo llevaba.
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